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HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.00; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.15   Galluskapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el Sacerdote 

 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el ejemplo 

del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien de 

los otros, no despreciando a 

nadie. Y cuando podáis hacer 

bien a alguien, no os echéis 

atrás”. 

                                 San Policarpo 

 

En el evangelio del domingo pasado, escuchábamos como Jesús proclamaba 

bienaventurados a los que el mundo desprecia, desestima. Sin embargo, la vocación de 

estos no se limita a esperar a recibir de Dios el premio prometido, sino que los 

compromete a implicarse en el mundo siendo sal y luz. La sal es usada para dar sabor a 

la comida y preservar los alimentos del deterioro y la podredumbre. En el Antiguo 

Testamento, la sal aparece también como parte de los sacrificios y símbolo de la 

alianza. En este sentido, los discípulos de Jesús están llamados a aportar aquello de lo 

que el mundo carece: sin la sal del evangelio, el mundo no tiene sabor, porque sin Dios, 

la vida carece de sentido último y verdadero. Sin la acogida de la llamada a vivir en 

comunión con Dios y con los demás, el hombre se deja llevar fácilmente por el egoísmo 

y por una existencia encerrada en sí mismo. Sin la búsqueda permanente de la 

santidad y a llevar una vida ordenada, según Dios, los propios antojos se transforman 

en la medida de todas las cosas, para cuya satisfacción parece no haber límites. Los 

discípulos de Jesús, viviendo las bienaventuranzas, están llamados a aportar al mundo 

la diferencia, a marcar en él la diferencia y, por eso mismo, a renovarlo. Si desertan de 

esta misión, si pierden su identidad, se harán merecedores del desprecio de los 

hombres: «no sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente». La sal escuece, 

pero cura. No le haríamos ningún favor a un enfermo si le priváramos de su medicina 

por el simple hecho de que le va a resultar desagradable al paladar. Así mismo, el 

símbolo de la luz, en el Antiguo Testamento, designaba la intervención eficaz y salvífica 

de Dios (Is 9,1-5), la cual se realiza en el mundo, como leemos en el profeta Isaías, a 

través de mediaciones. Esta imagen ya había sido usada en el evangelio para describir 

la presencia y la actividad de Jesús en Galilea, tierra «de tinieblas y muerte», que 

ahora, es predicada por los discípulos. Los discípulos son hechos partícipes de la misión 

de Jesús: hacer presente a Dios mediante las «buenas obras». La cualidad de las obras 

está expresada mediante el adjetivo «buenas». Las «obras buenas» son, pues, las obras 

de caridad en las que se ha de traducir la fe: «cuando ofrezcas al hambriento de lo tuyo 

y sacies al alma afligida, brillará tu luz en las tinieblas» (Is 58,10). Las «obras buenas» 

de los discípulos son las que ponen ante los demás la luz del amor de Cristo. Si esto es 

así, los discípulos no proyectarán en sus obras su propia luz, sino la de Cristo: «nunca 

entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo y este crucificado» (1 

Cor 2,2), en el cual la paternidad y la trascendencia de Dios se nos hacen cercanas y, a 

través del cual, realizamos nuestra vocación última de glorificarlo. 



 
11 de febrero: Jornada mundial del enfermo 

 

“La compasión del samaritano: amar llevando el dolor del otro”, es el tema 

elegido por el Papa León XIV para la XXXIV Jornada Mundial del Enfermo, que, 

como cada año, se celebrará el próximo 11 de febrero. 

Para esta ocasión, el Papa ha nombrado al Cardenal Michael Czerny SJ, prefecto 

del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral (DSDHI), su enviado 

especial para la XXXIV Jornada Mundial del Enfermo, que este año tendrá 

carácter solemne y que será celebrada en Chiclayo, Perú, la Diócesis sede del 

ministerio episcopal (de 2015 a 2023) del entonces Mons. Robert Prevost. Con la 

celebración solemne en Chiclayo, la Iglesia universal dirige su mirada hacia 

América Latina y su solidaridad. Al igual que el buen samaritano, que se detiene 

y se inclina ante el herido en el camino, la comunidad cristiana está llamada a 

detenerse ante quien sufre, y a dar testimonio evangélico. 

 

El tema, centrado en la figura evangélica del buen samaritano, que manifiesta su amor al cuidar al hombre 

herido que ha caído en manos de los ladrones, quiere subrayar este aspecto del amor al prójimo: el amor 

necesita gestos concretos de cercanía, con los que se asume el sufrimiento ajeno, sobre todo el de aquellas 

personas que viven en situación de enfermedad, a menudo en un contexto de fragilidad debido a la pobreza, 

al aislamiento y la soledad. 

 

La Jornada Mundial del Enfermo, instituida por San Juan Pablo II en 1992, busca ser un momento privilegiado 

de oración, de cercanía y de reflexión para toda la comunidad eclesial y para la sociedad civil, llamada a 

reconocer el rostro de Cristo en los hermanos y hermanas marcados por la enfermedad y la fragilidad. 

 

Al igual que el buen samaritano que se detiene y se inclina ante el herido en el camino, la comunidad cristiana 

está llamada a detenerse ante quien sufre, y a dar testimonio de cercanía y servicio hacia los enfermos y los 

más vulnerables. 

 

En esta Campaña ponemos en el centro el cuidado a los enfermos. La Iglesia es la posada donde el Buen 

Samaritano lleva al hombre herido y necesitamos aprender a acoger y cuidar. De ahí el lema elegido: “Lo llevó 

a una posada y lo cuidó” (Lc 10, 34). Jesús se presenta públicamente como Aquel que lucha contra toda 

enfermedad y dolencia. Aquel que ha venido para curar al hombre de todo mal, espiritual y corporal. “Le 

llevaron a todos los enfermos y endemoniados” (Mc 1,32). Si pienso en las grandes ciudades contemporáneas, 

me pregunto dónde están las posadas para llevar a los enfermos esperando que sean sanados. Jesús siempre 

les ofreció sus cuidados. Nunca pasó de largo, nunca volvió la cara hacia otro lado y hoy nos envía a cumplir 

su propia obra, pidiéndonos que nos acerquemos a los enfermos y cuidemos de ellos. ¡Esa es la gloria de Dios! 

¡Esa es la tarea de la Iglesia! Ayudar a los enfermos, no perderse en habladurías, ayudar siempre, consolar, 

aliviar, estar cerca de los enfermos; ésta es la tarea (cf. Papa Francisco, Audiencia 10-VI- 

2015) 

 

Cuidar a los enfermos y sus cuidadores, lejos de suponer un problema, representa una 

oportunidad evangelizadora de primer orden. Los enfermos sois, en palabras de Benedicto 

XVI, “un signo eficaz e instrumento de evangelización para las personas que os atienden y 

para vuestras familias (…) sois los hermanos de Cristo paciente, y con Él, si queréis, salváis 

al mundo”.  



 

 

V domingo tiempo ordinario 
 

 
 Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías 

Esto dice el Señor: 

«Parte tu pan con el hambriento, 

hospeda a los pobres sin techo, 

cubre a quien ves desnudo 

y no te desentiendas de los tuyos. 

Entonces surgirá tu luz como la aurora, 

enseguida se curarán tus heridas, 

ante ti marchará la justicia, 

detrás de ti la gloria del Señor. 

Entonces clamarás al Señor y te responderá; 

pedirás ayuda y te dirá: “Aquí estoy”. 

Cuando alejes de ti la opresión, 

el dedo acusador y la calumnia, 

cuando ofrezcas al hambriento de lo tuyo 

y sacies al alma afligida, 

brillará tu luz en las tinieblas, 

tu oscuridad como el mediodía». 
 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 
 
 

Salmo Responsorial 
 

R/. El justo brilla en las tinieblas como una luz 
 

 

En las tinieblas brilla como una luz 

el que es justo, clemente y compasivo. 

Dichoso el que se apiada y presta, 

y administra rectamente sus asuntos. R/. 

 

Porque jamás vacilará. 

El recuerdo del justo será perpetuo. 

No temerá las malas noticias, 

su corazón está firme en el Señor. R/. 

 

Su corazón está seguro, sin temor. 

Reparte limosna a los pobres; 

su caridad dura por siempre 

y alzará la frente con dignidad. R/. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 

Yo mismo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el 

misterio de Dios, no lo hice con sublime elocuencia o sabiduría, 

pues nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a 

Jesucristo, y este crucificado. 

También yo me presenté a vosotros débil y temblando de miedo; 

mi palabra y mi predicación no fue con persuasiva sabiduría 

humana, sino en la manifestación y el poder del Espíritu, para que 

vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el 

poder de Dios. 

 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 

 

Evangelio del día 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con 

qué la salarán? 

No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. 

Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad 

puesta en lo alto de un monte. 

Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del 

celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos 

los de casa. 

Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras 

buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos». 

 

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús 



 

    
 

Tablón de anuncios 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un herrero, después de una juventud llena de excesos, decidió dejar aquella 

vida atrás y entregarse a Dios. Pero nada parecía andar bien en su vida.  

Una hermosa tarde, un amigo que lo visitaba, y que sentía compasión por su 

difícil situación, le comentó: 

- Realmente es muy extraño que justamente después de haber decidido 

volverte un hombre creyente, piadoso, tu vida haya comenzado a empeorar. 

No quiero debilitar tu fe, pero a pesar de tu vida espiritual, nada ha mejorado. 

El herrero no respondió inmediatamente. Él ya había pensado en eso muchas veces. Sin embargo, 

como no quería dejar al amigo sin respuesta, comenzó a hablar y terminó por encontrar la 

explicación que buscaba.  

- "En este taller, yo recibo el acero aún sin trabajar y debo transformarlo en espadas. ¿Sabes tú como 

se hace esto? Primero, caliento la chapa de acero a un calor extremo, hasta que adquiere un rojo 

incandescente. Enseguida, sin ninguna piedad, tomo el martillo más pesado y le aplico varios 

golpes, hasta que la pieza adquiere la forma deseada. Luego la sumerjo en un balde de agua fría, y 

el ruido del vapor resuena en todo el taller, porque la pieza “grita” debido al violento cambio de 

temperatura. Tengo que repetir este proceso hasta obtener la espada perfecta: una sola vez no es 

suficiente". 

A veces, el acero que llega a mis manos no logra soportar este tratamiento. El calor, los martillazos 

y el agua fría terminan por llenarlo de grietas e imperfecciones. En ese momento, me doy cuenta 

de que jamás se transformará en una buena hoja de espada. Y entonces, simplemente lo dejo en la 

montaña de hierro viejo que ves a la entrada de mi herrería. 

Sé que Dios me está colocando ahora en el fuego de las aflicciones. Acepto los martillazos que la 

vida me da, y a veces me siento tan frío e insensible como el agua que hace sufrir al acero. Pero la 

única cosa que pido es: "Dios mío, que acepte estas pruebas, porque sé que también me ayudarán 

a conseguir la forma que Tú esperas de mí”. 

 

 

 

 

El herrero 

Más información: 

https://www.mcle-tg-sh.ch/de  

 

Catequesis de adultos 

Febrero 

 
Viernes 13, 18.30-20.00 

Ulrichshaus, Kreuzlingen 

 

Sábado 14, 17.00-18.30 

Pfarreizentrum St. Maria 

Schaffhausen 


